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			Introducción

			El presente trabajo de investigación se corresponde con el trabajo de fin de máster impartido por la Universidad de Sevilla, Facultad de Geografía e Historia, denominado: «Máster Universitario en Documentos y Libros. Archivos y Bibliotecas».

			El Archivo Histórico Municipal de Cádiz alberga numerosos fondos, muy interesantes para la historia de la ciudad de Cádiz. El elevado número de estos y la falta de recursos humanos y materiales han llevado a que esta documentación, de gran utilidad para el estudio de las edades Moderna y Contemporánea, estuviera todavía sin describir. Tal es el caso de aquellos documentos que demuestran la relación que existía entre la monarquía española y el gobierno de la ciudad de Cádiz. Dicha documentación es fuente imprescindible para la ciudad porque estas órdenes reales fueron afectando al poder municipal y a los ciudadanos a lo largo del tiempo.

			El objetivo del trabajo afrontado es realizar un estudio de identificación, valoración y catalogación de las reales provisiones, recibidas por el Concejo de Cádiz y custodiadas en el Archivo Histórico Municipal de Cádiz, entre los años 1573 y 1830, y que suman un total de 458 documentos.

			Varios motivos nos han llevado a la elección de estos documentos para su estudio. El presente trabajo se fija tres objetivos principales:

			1.Facilitar al investigador su trabajo en posteriores estudios históricos sobre el asunto.

			2.Elaborar la descripción de nuestro catálogo según la Norma Internacional General de Descripción Archivística, más conocida como ISAD(G)1 (General International Standard Archival Description), junto con las normas españolas de descripción archivística NEDA. Con esta tarea de normalización, pretendemos:

			a.Garantizar la elaboración de una descripción coherente, pertinente y explícita.

			b.Facilitar la recuperación y el intercambio de información sobre los documentos de archivo.

			c.Compartir los datos de autoridad.

			d.Hacer posible la integración de las descripciones procedentes de distintos lugares en un sistema unificado de información.

			3.Analizar los temas que tratan los documentos de esta serie, para usar la misma como fuente de información en el estudio de las épocas Moderna y Contemporánea.

			Con este trabajo se pretende aportar una descripción catalográfica rigurosa y fiel que facilite la selección y el acceso a los documentos que sean de interés, de entre los que componen este fondo, al servicio de los investigadores y usuarios, sin necesidad de tener que irlos leyendo uno a uno. También se consigue facilitar a los archiveros la localización de cada uno de los documentos, al constituirse un inventario, más un catálogo, dado el detallado nivel de análisis, de cada uno de los documentos estudiados y descritos.

			El catálogo tiene la finalidad de describir metódica y exhaustivamente, tanto en sus caracteres internos como en los externos, las piezas documentales (documentos sueltos) y las unidades archivísticas (expedientes), seleccionadas según criterios subjetivos2.

			La metodología documental utilizada en la catalogación se ha establecido siguiendo los siete puntos esenciales de la ISAD-G necesarios para el intercambio internacional de la información descriptiva, a los que hemos añadido alguno más que consideramos de importancia para el estudio de la documentación, la conservación, así como para facilitar la tarea al investigador, son los siguientes:

			1.Número del documento.

			2.Código de referencia: lo iniciamos con el número del documento y está formado por la ubicación territorial e institucional, en este caso el país: ES, más el acrónimo del archivo precedido del Código del INE3 que para Cádiz es el 11012, seguido del acrónimo del archivo, en este caso: AHMC, seguido del código numérico del cuadro de clasificación en el que se refleja la serie que hemos descrito, la subsección 1.1.1. Autoridad Real, seguida de la signatura del documento.

			3.Título: se asigna un título atribuido porque la mayoría carece de título formal; para identificar la unidad de descripción se intenta que sea un título conciso, explícito y adecuado: el nombre del rey que otorga el documento, el verbo que da la acción (manda, concede, requiere, da licencia…) a quién se lo da y qué es lo que quiere hacer, es decir, la materia. Se añade la tradición documental.

			4.Fecha de formación: hemos utilizado dos distintas, cuando se trata de una unidad documental simple, «fecha de creación», cuando se trata de una unidad documental compuesta, la denominamos «fecha de formación». Seguimos la norma ISO 86014, que nos indica que el formato debe ser: data crónica, AAAA, MM, DD, (AAAA, YYYY en inglés, es el año con cuatro dígitos, MM el mes y DD el día, siempre con dos dígitos). Después, con punto y aparte, sigue la data tópica.

			5.Nivel de descripción: como es una serie, está formada por dos tipos de niveles, unidad documental compuesta, que la NEDA5 define como: unidad organizada de documentos reunidos bien por el productor para su uso corriente, bien durante el proceso de organización archivística, porque se refieren al mismo tema, actividad o asunto, estos documentos están descritos en el punto 8 en alcance y contenido, y unidad documental simple, definida como: la unidad archivística más pequeña indivisible, que forma parte de una unidad documental compuesta o que se ha generado aisladamente.

			6.Volumen y soporte: está compuesto por el número de hojas, con el tamaño, normalmente tipo folio; el tipo de soporte, en este caso, papel, como materia escriptoria más importante en esta época.

			7.Organismo productor: en la mayoría de las Reales Provisiones (en adelante: RRPP) es el Real Consejo de Castilla el organismo que más produce, junto con los Consejos; aunque algunas son producidas por la Real Audiencia y Chancillería de Granada.

			8.Alcance y contenido: en todas las RRPP que son originales se dice el nombre de quien suscribe el documento. Esta es una de las garantías de que el documento sea original, por ello parece muy interesante resaltarlo en la descripción. También, en el caso de las unidades documentales compuestas, se describirá qué tipo de documentos acompañan las RRPP; normalmente suelen ser documentos que certifican que lo han recibido, leído, que lo han publicado, llevado a cabo, peticiones, súplicas, testimonios…

			9.Características físicas y requisitos técnicos: Se refieren al estado de conservación. La mayoría, sobre todo las del siglo xvii, están muy afectadas por las tintas y la cera del sello que ha calado en casi todos los documentos, en las correspondientes a los siglos xviii y xix, están mejor las RRPP, pero no los documentos que las acompañan, que son de un papel de menor calidad y se conservan en peor estado. También describimos el estado de conservación del sello del documento.

			10.Puntos de acceso: Se describen los índices o materias relacionadas con los documentos.

			11.Elementos de descripción asociados: solo en el caso de los documentos originales, se menciona si tienen sello de placa o no. Nos ha parecido un elemento interesante a destacar para resaltar si se trata de un original o no lo es.

			Antes de realizar la descripción archivística, hemos realizado un estudio de la bibliografía relacionada con las reales disposiciones. Hay que decir, en primer lugar, que no se ha encontrado ningún estudio específico de RRPP, pero sí otros que tratan el tema, entre otras materias. Trabajos, algunos, muy interesantes, como el de Hernández García6, que apunta que el origen de este tipo documental se encuentra en el mandato medieval, pero que evolucionará de manera muy distinta hasta el siglo xvi, para mantener luego la misma estructura durante los siglos xvii y xviii. También cabe citar el estudio de Pérez Ramos7 sobre tipología de las reales órdenes; o los numerosos artículos de la doctora Margarita Gómez Gómez, no solo de tipología documental, sino sobre cómo y quiénes hacen los documentos. Además, se han revisado los estudios de Mariano Ruipérez, Mercedes Martín-Palomino, las profesoras Pilar Ostos Salcedo y María Josefa Sanz, y trabajos ya clásicos, como son los de Tamayo y Marín Martínez.

			Para concluir, también hemos tenido la oportunidad de consultar otro tipo de fuentes bibliográficas más especializadas en historia local como son las obras de Manuel Bustos Rodríguez.
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			El Archivo Histórico Municipal de Cádiz (AHMC)

			1. Historia del archivo

			Aún siendo Cádiz la ciudad más antigua y milenaria de Europa, con más de 3000 años de historia, fundada por los tirios, el AHMC comienza su andadura, por una razón desgraciadamente no poco habitual en la historia de los documentos: el fuego. En el año 1596, como nos indica un índice de regidores redactado en el siglo xviii, el «Prontuario de los Señores Regidores que ha habido desde el año de 1596 que quemó el Ynglés el Archivo»8.

			En el año citado, y como parte de las contiendas que libraba España, por un lado, con Inglaterra, y por otro, con las provincias flamencas, en el marco de la llamada Guerra de los Ochenta Años, Cádiz fue atacada por una armada británica que, además del archivo, hizo muchos otros destrozos y hundió parte de la flota española que allí se encontraba. El Ynglés que se menciona en el prontuario era Robert Devereux, II conde de Essex, bajo cuyo mando se encontraba la expedición inglesa. La ciudad quedó arrasada. Ante la imposibilidad de conquistarla, debido a la reacción española, los británicos la incendiaron, siendo pasto de las llamas iglesias, hospitales y el mismo ayuntamiento, además de casi una cuarta parte de las casas de la ciudad.

			El destrozo fue tan grande, que se llegó a plantear el abandono de la ciudad. Al final se impuso la idea de reconstruirla y de fortificarla adecuadamente, trabajos que se iniciarían dos años después. Como se verá en la documentación estudiada, el rey Felipe II concedió a la ciudad diez años de exención de impuestos.

			Centrándonos ya en los fondos del AHMC, cabe decir que los vestigios anteriores a 1596 son muy raros, habida cuenta de que, salvo excepciones, la mayor parte de su caserío fue destruido, así como sus iglesias, entre ellas la propia catedral, diversos conventos, objetos de arte y mobiliario. Con todos esos edificios se perdieron, naturalmente, los documentos que en ellos se contenían. Una parte importante de la documentación de la urbe fueron, incluso, trasportados a Inglaterra, junto a ciento veinte mil ducados por la liberación de la ciudad y a cuarenta ciudadanos gaditanos tomados como rehenes9.

			Anterior a esta fecha se conservan muy pocos documentos en el AHMC. Destaca un Real Privilegio de Confirmación, Rodado de «Los reyes católicos, don Fernando y doña Isabel, por el que conceden a la ciudad de Cádiz, que pueda proveerse de todo el reino, de los granos que necesite para su abastecimiento»10, está fechado del 14 de junio de 1493, Barcelona, porque es en esa fecha, cuando los reyes están en Barcelona para recibir a Cristóbal Colón, que estaba de vuelta de descubrir el continente americano. Confirma los privilegios concedidos anteriormente a esta ciudad. El más antiguo es de Alfonso X, que concede a los pobladores del concejo de Cádiz franqueza de portazgo y maltolta de 3 de marzo de 1263, en Sevilla. Este es el documento más antiguo que tiene al Archivo Histórico Municipal de Cádiz11. Se han recuperado algunas copias de documentos relacionados con Cádiz, que se encontraban en otros archivos, como en el de Simancas, Sevilla, la Real Chancillería de Granada o el de Medina Sidonia.

			Posteriormente, la ciudad se amuralló y se construyeron baluartes defensivos que contrarrestaran eficazmente los ataques por venir. El archivo municipal, así, no sufrió más ataques.

			En el siglo xx se inauguró un edificio, en la calle Isabel la Católica, nº 11, que se dedicó a archivo municipal, para recoger, custodiar, conservar y servir la documentación, tanto a las Administraciones Públicas como a los investigadores y personas interesadas. Es un edificio rehabilitado específicamente para archivo, que se inauguró en 1993. Este archivo recoge la documentación histórica e intermedia del Ayuntamiento de Cádiz. La documentación administrativa, dado su diferente uso y régimen de acceso, se encuentra en otro lugar. Esta documentación es custodiada por la empresa «Servicios Documentales de Andalucía».

			2. Organización del AHMC

			El AHMC, según la legislación española en materia de archivos, está integrado y forma parte de los sistemas archivísticos español y andaluz.

			El Real Decreto 1708/2011, de 18 de noviembre, por el que se establece el Sistema Español de Archivos y se regula el Sistema de Archivos de la Administración General del Estado y de sus Organismos Públicos y su régimen de acceso, dice en su artículo 3.2:

			Forman parte del Sistema Español de Archivos:

			a. El Sistema de Archivos de la Administración General del Estado y sus organismos públicos.

			b. Los sistemas archivísticos autonómicos, provinciales, locales, en función de las relaciones de cooperación, basadas en el principio de voluntariedad, que se establezcan, y sin perjuicio de la aplicación de su respectiva normativa.

			c. Los archivos de todo tipo de entidades públicas y privadas incorporadas al sistema mediante los correspondientes acuerdos y convenios.

			Además, la Ley 7/2011, de 3 noviembre, de Documentos, Archivos y Patrimonio Documental de Andalucía, dedica su artículo 40 a la clasificación de los archivos que integran el Sistema Archivístico de Andalucía:

			Los archivos que integran el Sistema Archivístico de Andalucía se clasifican en razón de su titularidad y gestión en:

			a. Archivos de la Junta de Andalucía.

			b. Archivos de las entidades locales de Andalucía.

			c. Archivos de las universidades públicas de Andalucía.

			d. Archivos de titularidad y gestión distintas a las contempladas en los apartados anteriores integrados en el Sistema Archivístico de Andalucía.

			Según el Cuadro de Clasificación General de los Archivos Andaluces, el AHMC está entre los archivos integrados en el Sistema Andaluz de Archivos, más en concreto, entre los Archivos Locales, dentro de los que se hace la distinción de aquellos dependientes de las diputaciones y los que tiene cada ayuntamiento.

			2.1.Estructura del Cuadro de Clasificación del AHMC

			El cuadro de clasificación supone una estructuración jerárquica y lógica de los fondos, los divide en grupos evidenciados por ser reflejo de una acción, función o actividad12. Como su nombre indica, clasificación proviene del latín y significa «establecer las clases»; cada clase se puede equiparar, en su nivel adecuado, con una serie documental.

			Tradicionalmente, los cuadros de clasificación han venido siendo orgánicos, esto es, presentaban la estructura orgánica del organismo de que se tratara y luego definían, en cada uno de ellos, los procedimientos en que el órgano intervenía: las series. Este planteamiento ha ido cambiando con el tiempo y se ha tendido a establecer cuadros de clasificación orgánico funcionales, primero, y ya en la actualidad —y en algunos casos—, exclusivamente funcionales13.

			El cuadro de clasificación del AHMC está dividido en diversos fondos, de tipo orgánico y funcional:

			1.Órganos de gobierno

			2.Secretaría

			3.Personal

			4.Servicios jurídicos

			5.Contratación y compras

			6.Estadística

			7.Guerra, quintas y milicias

			8.Elecciones

			9.Beneficencia y sanidad

			10.Obras y urbanismo

			11.Patrimonio

			12.Educación y cultura

			13.Cultura

			14.Fiestas

			15.Fomento y turismo

			16.Juventud y deporte

			17.Servicios

			18.Limpieza pública

			19.Hacienda

			20.Intervención

			21.Rentas y exacciones

			22.Tesorería

			23.Justicia

			24.Colecciones

			Fondos no municipales:

			25.Sociedad Económica Gaditana de Amigos del País

			26.Archivo Roca

			27.«La imprenta en la isla gaditana», por Pedro Riaño de la Iglesia

			28.Archivos particulares fragmentarios

			29.Archivo general Varela

			30.Colección Accame

			31.Archivo Merchán

			32.Archivo María Dolores Juliá Mena

			33.Archivo Jacinto Matute

			34.Fe pública

			35.Archivo del depósito de Tabacalera

			36.Colección Jesús Díaz Gutiérrez. Bar las banderas

			Anexos:

			Anexo 1: Catastro de Ensenada

			Anexo 2: «La imprenta en la isla gaditana...», de Pedro Riaño

			Anexo 3: Archivos particulares fragmentarios

			Anexo 4: Colección temática gaditana

			Como se puede ver, y es habitual en archivos históricos, el primer nivel del cuadro de clasificación enumera todos los fondos de que el AHMC dispone. Ello no impide que se produzca una cierta disfunción. Podríamos decir que los archivos históricos acaban siendo «archivos de archivos». Por ello, tras las secciones, que también denominamos fondos, habituales del ámbito municipal (del nº 1 al 25) se pueden encontrar archivos particulares o de instituciones, sin relación orgánica o funcional con el consistorio, pero que, por una u otra razón, acabaron siendo donados o quedaron bajo la custodia del archivo del ayuntamiento gaditano.

			Cabe destacar que el nº 35 recoge documentación de la Fe Pública, que tras la normativa de 193114 debiera estar recogida y custodiada por el correspondiente Archivo Histórico Provincial, aunque no es raro encontrar tal documentación, aún parcial, en archivos municipales de una cierta tradición (en Málaga ocurre, por ejemplo, con el de Antequera).

			3. Sección en la que se encuentran las reales provisiones

			En el caso de la documentación que analizamos en este trabajo, la misma se encuentra dentro del primer fondo, «Órganos de Gobierno», que a su vez está dividida en sección, subsección y series.

			1.ÓRGANOS DE GOBIERNO

			1.1.AUTORIDADES SUPRAMUNICIPALES

			1.1.1.Autoridad Real (Rey, Consejos...)

			1.1.1.1.Juntas de Gobierno

			1.1.2.Delegados Regios: Corregidor, Intendente

			1.1.3.Autoridad Eclesiástica

			Las RRPP se encuentran dentro de la subsección, 1.1.1 Autoridad Real: Rey, Consejos, y esta a su vez se divide en varias series15:

			•Disposiciones Reales

			•Reales Privilegios

			•Reales Provisiones, formada por 6 cajas o unidades de instalación, C.70, C.71, C.72, C.93, C.95 y C.97.

			•Reales Cédulas

			•Reales Ejecutorias

			4. Reales provisiones, cómo se formo la colección

			La colección de documentos objeto de este estudio, y la organización de documentos producidos por los ayuntamientos en general, surge a partir de la normativa dada por los Reyes Católicos en dos reales pragmáticas, en 1500 y 1501.

			La primera se centra en fijar la obligación de asistentes, gobernadores, corregidores y jueces de residencia de construir casas de Concejo y cárceles municipales, allí donde no las hubiere. Además, establece que se deberá disponer de un arca, «en que se custodien los privilegios y escrituras, y los libros de las leyes del Reyno». Se institucionaliza así la famosa «arca de los previllejos», con las tres llaves, repartidas estas entre la justicia (la autoridad del municipio), uno de los regidores y el escribano del Concejo. Se establece con ello la responsabilidad legal de la custodia y se regulariza el uso de los fondos, quedando el mismo, así como el control de los préstamos, en manos del escribano.

			La segunda pragmática, que se publicará al año siguiente, se fija en cómo formar libros en que asentar ordenanzas, privilegios y escrituras de los Concejos.

			Ambos documentos se recogerán, como todo el resto de la normativa emanada de la corona, en la Novísima recopilación de las Leyes de España dividida en XII libros en que se reforma la Recopilación publicada por el Señor Don Felipe II en el año de 1567, reimpresa últimamente en el de 1775, y se incorporan las pragmáticas, cédulas, decretos, órdenes y resoluciones Reales, y otras providencias no recopiladas, y expedidas hasta el de 1804, que verá la luz en 1805. Será la norma más importante aprobada en todo el Antiguo Régimen sobre Archivos Municipales16.

			Alguno de los aspectos que trata la Pragmática de Sevilla de 9 de junio de 1500 son que, con la aparición del arca, sus llaves y la designación de los custodios de las mismas, se está obligando a los ayuntamientos a disponer de un archivo que recoja toda la documentación que vayan produciendo. Además, se creará la figura de aquellas personas encargadas de custodiar toda la información que vaya produciéndose en los ayuntamientos y, por tanto, esta tarea se convierte en una responsabilidad de sus cargos.

			Con todo ello se hace evidente que el acceso a las llaves no será indiscriminado. Se estará, así, estableciendo que los documentos que contenga el archivo deberán ser controlados con esmero, garantizando su seguridad y limitando el préstamo de la documentación a las instituciones que tengan derecho a consultarla, pero excluyendo de tal capacidad a las personas particulares. Por otro lado, el préstamo se establecerá mediante un documento escrito que deje constancia del mismo y establezca un plazo determinado para la devolución.

			Para concluir este diseño de los procedimientos archivísticos municipales, la Real Pragmática, dada en Granada el 3 de septiembre de 1501, establecerá la obligatoriedad de la Formación de libros en todos los pueblos para sentar sus ordenanzas, privilegios, escrituras y sentencias a su favor, es decir, la norma entra ya en la descripción de los documentos y sus contenidos. Para ello, obliga a los escribanos de los concejos a llevar un libro registro en papel de los documentos reales recibidos en el ayuntamiento: cartas, sentencias, privilegios y ordenanzas, enviadas por los reyes, qué debe registrarse y cómo han de ser estos registros. Además, se señalará la necesidad de indexar los contenidos: el registro deberá tener una tabla o lista que recoja, por orden alfabético, los asuntos de que traten los documentos.

			En esa primera fase de constitución de los archivos municipales, hay que señalar que no toda la documentación que se produce o llega al Ayuntamiento se deposita en las arcas, este proceso solo se hará con lo más valioso. Pero se estarán fijando con estas indicaciones los principios de la organización archivística que ha llegado hasta nuestros días.

			Podemos decir que con estos pasos que inauguran el siglo xvi se consolida definitivamente el valor legal de los documentos escritos que iniciara, como en tantos otros asuntos, Alfonso X en Las Partidas. En su afán normalizador de casi todas las actividades, cuando ve lo correspondiente a los concejos, establecerá, en la Partida 3ª, Título XIX, Ley IX, qué documentos debe tener un Ayuntamiento. El escribano del Concejo será el funcionario público encargado de redactar los documentos. Estos, habitualmente, se conformarán en dos series: el libro registro de todos los documentos que emita o reciba el Ayuntamiento, y los estados de las cuentas del concejo.

			Después de las pragmáticas de 1500 y 1501, la Real Cédula de Carlos I de 24 de julio de 1530, dada en Valladolid y confirmada por Felipe II el 1 de septiembre de 1548, expone que los concejos están obligados a reconstruir sus documentos si los hubieren perdido, solicitando copias a las Audiencias y Cabildos. Además, aumentarán los tipos de documentos a conservar, entre ellos, las escrituras. Y se indicará que los inventarios deberán, por un elemental criterio de seguridad y conservación, guardarse en lugar distinto del que ocupe el archivo. En la misma línea, en 1586, el mismo Felipe II prohibirá que se saquen del archivo los documentos originales y que si hiciera falta usarlos fuera de aquel o alguna autoridad los reclamara, se hagan copias duplicadas de los mismos.

			Castillo de Bovadilla17 nos relata en el artículo 71 de su obra:

			Tenga el Corregidor cuidado que estén a recaudo las escrituras y privilegios del pueblo, y que aya libro de registro dellas por su abecedario, y con distinción y curiosidad, para hallarlas fácilmente, y estén en un archivo, o arca, con tres cerraduras; y otro libro de registro de la hazienda de los propios, y otro de los acuerdos, y libros de ordenanças, y libro de cuentas, todo ello esté a mucho recaudo y guarda: porque guardándose con este recato y seguridad hacen fe y prueba en muchas cosas, y no de otra manera. Si hubiere dos escrivanos de ayuntamiento, ordene que haya dos libros de acuerdos, y que escriban ambos a un tenor, porque así ay más legalidad y perpetuidad en lo escrito, y más fácil y barato despacho para los negociantes (sic).

			Por lo tanto, y como no podía ser de otra forma, en el Archivo del Ayuntamiento de Cádiz siguió las ordenanzas reales y al efecto se hicieron unas cajas de metal18, para guardar esta documentación. Documentos que han permanecido en la institución hasta la actualidad; ahora custodiado por el que ha dado en denominarse AHMC. A tal fin:

			El caso es que en el siglo xviii se mandaron construir una serie de recias cajas de estaño, casi cajas fuertes, con el objeto de preservar mejor la documentación más importante. En la actualidad conservamos diecinueve. Varias de ellas se ejecutan en 1772, al precio de nueve pesos cada una, para colocarlas en el depósito de la Contaduría. Hasta ahora no he detectado similares contenedores en otros archivos, salvo en el Catedralicio de la misma ciudad, en el que hay una igual, casi con seguridad obra del mismo taller19.

			Actualmente la documentación conservada en estos contenedores, se encuentra en unidades de instalación protectoras de cartón.

			

			
				
					8	Fernández Reina, 2001, p. 69.

				

				
					9	Bustos Rodríguez, 2014, p. 80.

				

				
					10	López Garrido, 1992.

				

				
					11	AHMC, Órganos de gobierno, Privilegios, C. 5.

				

				
					12	Cruz Mundet, 2001, p. 243.

				

				
					13	Páez García, Mateo, 2016, pp. 307-322; Rodríguez Acevedo, 2012, pp. 1-10.

				

				
					14	Decreto de 12 de diciembre de 1931 por el que se crean en las capitales de provincia los Archivos históricos provinciales, Gaceta de Madrid, nº 317, 13 de noviembre de 1931, p. 963-965.

				

				
					15	No se le puede asignar código del cuadro de clasificación, porque el 1.1.1.1, que es el que le correspondería ya está asignado a las Juntas de Gobierno. Por esta circunstancia se han identificado, por el momento, únicamente con puntos.

				

				
					16	García Ruipérez y Fernández Hidalgo, 1999, p. 35.

				

				
					17	Castillo de Bovadilla, 1775, p. 132.

				

				
					18	Ver Anexo 1. Fotografía de las cajas y anexo 2 certificado de escribano.

				

				
					19	Fernández Reina, 2001, p. 73.
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			Análisis diplomático y tipo documental de las reales provisiones

			1. Análisis diplomático

			La diplomática es la ciencia de los documentos20. Surge en el siglo xvii y es definida por Mabillón en su obra De re diplomatica libri sex. Usada fundamentalmente para analizar si un documento es falso o auténtico, con el tiempo no solo se dedicará a este análisis, sino que también abarcará aspectos como la edición del documento, quién lo escribe, a quién va dirigido, qué pasa a la recepción del documento y cómo ese documento llega hasta nosotros. El término diplomática procede del griego diploin, que significa doblar en dos.

			La Comisión Internacional de Diplomática (CID)21, define la diplomática como la ciencia que estudia la tradición, la forma y la elaboración de los documentos escritos. Su objeto es realizar su crítica, juzgar su sinceridad, apreciar la calidad de su texto, extraer de las fórmulas todos los elementos susceptibles de ser utilizados por el historiador, datarlos y finalmente editarlos.

			La forma del documento es el molde en que se vierte el contenido del documento. Es el conjunto de caracteres externos e internos que le dan al documento el aspecto que responde a su naturaleza diplomática y jurídica, según las reglas o costumbres de la cancillería que lo expide o de la oficina de expedición que lo emite. Esa forma se concreta en unos caracteres externos e internos. Sin embargo, esa forma es siempre el resultado de unas reglas o elementos que están vigentes en las distintas oficinas de expedición, es decir, hijos de un determinado tiempo que marca los distintos lenguajes documentales.

			Consideramos a los elementos externos como los elementos de forma que no pueden ser estudiados salvo en su original o en su exacta reproducción. Esos elementos son el soporte, el tipo de escritura, elementos figurados o decorativos (signo real, sello…) y los tipos de tintas. Por otro lado, los caracteres internos son los elementos de forma que se refieren al texto mismo de los documentos; dentro de esos caracteres, distinguen entre unos que analizan la lengua y el estilo (caracteres redaccionales) y los referidos a la formulación del discurso diplomático (distintas partes constitutivas del documento escrito).

			Para analizar las RRPP objeto de este trabajo vamos a describir las partes diplomáticas de los documentos, los caracteres internos, sistematizado por Theodor von Sickel22 y a cada parte le otorga un nombre, aunque no todos los documentos tienen las mismas partes, en el caso de los documentos que hemos estudiado si respeta la mayoría:

			•Protocolo:

			–Invocatio o invocación: Estos documentos tienen invocación simbólica, una cruz muy pequeña al inicio del documento.

			–Intitulatio o intitulación: Siempre se inician con el nombre del rey, y con la enumeración de todos sus dominios hecho todo de modo muy solemne. Ejemplo de una Real Provisión del rey Carlos III es la que sigue:

			Don Carlos por la graçia de Dios Rey de Castilla de León de Aragón de las dos Sicilias de Jerusalem de Navarra de de Granada de Toledo de Valencia de Galicia de Mallorca de Sevilla de Cerdeña de Córdova de Córcega de Murçia de Jaen de los Algarbes de Algecira de Gibraltar de las Islas de Canarias de las Indias Orientales y Occidentales Islas y Tierra Firme del Mar Oceano Archiduque de Austria Duque de Borgoña de Bravante y Milán Conde Aspurg de Flandes Tirol y Barcelona Señor de Vizcaya y de Molina…(sic).

			–Directio o dirección: A vos. Habitualmente suele dirigirla a cargos: «el Regidor, el nuestro Gobernador, Cavildo, y Ayuntamiento, el Alcalde Maior, Jueces, Justicias y Ministros, y Personas a quién lo contenido en esta nuestra carta tocare y fuere notificado (sic)». A ello sigue la mención a la ciudad de Cádiz. A veces va dirigida a un cargo concreto y recoge su nombre y apellidos, pero, por lo general, suelen ser genéricas.

			–Salutatio o salutación: Salud y gracia.

			•Cuerpo o texto del documento:

			–Preambulum: No hay.

			–Notificatio o notificación: Sabed que…

			–Expositio o expositivo: Los documentos exponen las razones que han llevado a la realización de los mismos. Son de distintas formas, como, por ejemplo:

			Francisco Pastor en nombre de esa ciudad, nos hizo relación que en el cavildo que havia zelebrado el día 11 de septiembre pasado de este año. O también se nos ha representado que habiendo habido contagio en esa ciudad por el año pasado de mil seisciento y ochenta y uno (sic).

			–Dispositio o dispositivo: Muestra cuál es la provisión de la petición y el mandato de la misma: «e nos tovimoslo por bien Por la qual os mandamos que…(sic)».

			–Cláusulas finales: Estas cláusulas se incluyen para garantizar legal y jurídicamente el documento y la acción que contiene. Pueden ser:

			>Penales o conminatorias: Es la cláusula más utilizada; suele ser espiritual y/o pecuniaria: «so pena de la nuestra merced y de diez mill maravedís para la nuestra cámara o e los unos nin los otros non fagades ende al por alguna manera (sic)».

			>Emplazamiento: señala un plazo para los que no cumplan lo dispuesto, se presenten y puedan exponer sus razones.

			>Cumplimiento: Se solicita que se mande una respuesta de que se ha cumplido con el mandato de la provisión: «so la qual mandamos a qualquier escribano publico dello de testimonio porque nos sepamos como se cumple nuestro mandado (sic)».

			>Publicación: Se obliga a que el documento sea expuesto públicamente o bien pregonado mediante edicto.

			>Anuncio de validación: Certifican que el documento se ha expedido con las garantías suficientes: «y dimos esta nuestra carta sellada con nuestro sello y librada por el nuestro Consejo (sic)».

			•Protocolo final o escatocolo

			–Data: Suele ser completa, tópica y crónica: «dada en la villa de Madrid a diez y nueve días del mes de octubre de mill e quinientos e noventa e nueve annos (sic)».

			–Validatio y autenticatio o validación y autenticación: Son las suscripciones, rúbricas, firmas y signos de aquellos que intervienen en la creación y validación del documento. No suele aparecer la firma real, pero sí la suscripción del secretario o escribano del Consejo: «Yo Diego Calderón de la Barca secretario de Cámara del Rey nuestro señor la fize escribir por su mandado con Acuerdo del Presidente y Consejeros de su Contaduría Mayor de Hacienda (sic)»23. También aparecen siempre los oidores o consejeros, las suscripciones de los secretarios o escribanos de cámara, el registrador y el canciller.

			El otro elemento de validación es el sello real. Se trata de un sello de cera, con una oblea, para que proteja el documento, en donde se acuña la impronta; a su lado está la firma del secretario y también la del canciller.

			El documento acaba con un brevete24, que a veces resume el contenido y otras veces lo que dice es que se cumpla el documento, o incluye la orden que manda el rey. Suelen llevar a la izquierda del brevete el precio del coste de la realización del documento, este suele variar en función del número de folios redactados. El precio aparece en los documentos del siglo xviii, no en los anteriores.

			2. Tipo documental

			La real provisión es uno de los tipos de documentos más solemnes que podía emitir la corona a través de su Cancillería; fue usado para crear situaciones jurídicas nuevas, relacionadas o no con otras anteriores. Habitualmente destinada a:

			•Actos de gobierno.

			•Resolver cuestiones judiciales: ejecutorias y comisiones.

			•Otorgar mercedes y privilegios de muy diversas clases: nombramientos, seguros, perdón, etc.

			•Abordar cuestiones financieras.

			•Sobrecartar otras disposiciones anteriores cuya vigencia era necesario mantener y hacer respetar25.

			La clasificación que vamos a utilizar para explicar las reales provisiones es la utilizada por las profesoras Ostos y Sanz, que dividen los documentos reales en la corona de Castilla, entre los siglos xiii y xv, en documentos sellados, como son las reales provisiones, y documentos no sellados. Dentro de los documentos sellados están los que usan el sello de metal —lo que no es nuestro caso— y los sellados con sello de cera; como ocurre con las reales provisiones. Dependiendo de la posición del sello se pueden clasificar en aposición pendiente o en adherente: Nos quedaremos con lo último; y, además: abiertas, intitulativas, de mandato / real provisión.

			Estos documentos comienzan a recibir el nombre de real provisión desde que, a finales del reinado de Alfonso XI, se incluyen entre las cláusulas finales dos inyuntivas denominadas de emplazamiento: «vos mandamos que parescades ante nos en la nuestra corte… dé testimonio de cómo complides nuestro mandado (sic)».

			Los Reyes Católicos que buscaron durante mucho tiempo delimitar a la propia persona real, así como el uso de uso de sus insignias, también lo intentaron con la delegación de documentos. En cualquier caso, e independientemente de toda la casuística que la delegación documental pudo generar, lo que parece claro es que, para hablar como rey —quiero decir, para hacer las veces de rey—, el monarca tan solo cedió un tipo documental, la real provisión, documento suficientemente consolidado en los usos cancillerescos castellanos, caracterizada entre otras cosas por iniciarse con una larga, solemne y mayestática intitulación, y validarse con el sello del monarca26.

			La validación, aparte del sello adherente en aposición dorsal, consiste en la suscripción autógrafa del rey y en la del oficial responsable de su emisión. A finales del siglo xiv, en concreto, a partir de 1371 y 1385 respectivamente, podrá desaparecer la suscripción real, siendo sustituida en el primer caso por las de oidores de la Real Audiencia, y en el segundo por miembros del Consejo Real; organismos ambos a los que Enrique II y Juan I facultaron para emitir reales provisiones27.

			La delegación de la palabra del rey a determinados tribunales fue, sin duda, una delegación consciente y la concesión de la facultad de poder expedir RRPP, haciendo las veces de rey, un privilegio otorgado en exclusiva a muy reducidas autoridades. Y es que permitir hablar por escrito como el mismo rey, expedir documentos intitulados por ellos, según el estilo imperativo propio de la autoridad suprema, significaba tanto como permitir el ejercicio de la soberanía regia a unos entes u órganos concebidos como reyes28.

			En la Edad Media es el monarca quien suscribe los documentos y los sella con el sello de la poridad, a partir del reinado de Alfonso X. Por la especialización de la actividad administrativa se creará un organismo u oficina llamada Cancillería, dedicada a la formación escrita de los documentos que contienen los mandatos y decisiones del monarca, y en la que se guardarán los sellos del rey29. Durante el siglo xiv, con el aumento de la burocracia, el rey cederá su sello a la Real Audiencia y Chancillería de Valladolid y después al Consejo Real, demostrando con ello la importancia concedida a estas instituciones para resolver asuntos reales, así como la utilización de un documento que no necesitaba de la firma real, sino solo del sello. De esta manera, poco a poco, se va duplicando la matriz del sello real conforme los consejos van creciendo, lo que ocurrirá excepto en el caso del Sello Mayor de Indias, creado en 1511, antes que el Consejo de Indias. Aunque no se puede afirmar, sin más, que todos los Consejos reales contaran con sello para validar los documentos expedidos en nombre del rey30.

			En el siglo xv, existían tres tipos de sellos, el sello de la poridad, el sello mayor para sellar en cera y el sello de las tablas del plomo. El primero estuvo siempre junto al monarca en su Casa, el segundo, intermedio, auxilió a su Corte y a los órganos que paulatinamente la fueron integrando allá a donde esta llegara, y, por último, el tercero, el de plomo, más estable, permaneció siempre en su Chancillería, Casa y Corte-Corte y Chancillería31. Cuando nos referimos a Casa y Corte lo hacemos a los Consejos de la Monarquía. Dos formas de ejercer el poder real: el constituido por el círculo más directamente vinculado a la persona del monarca, asistido por el sello de la poridad, y el integrado por el conjunto de tribunales y asesores que terminarán por constituir el régimen polisinodial de los Consejos, mucho más lentos y pesados en su funcionamiento, asistidos por el sello mayor32.

			El gran cambio en la validación y suscripción de los documentos se produce en la Edad Moderna. El rey se separa de los símbolos documentales más representativos de su persona durante la Edad Media: su intitulación y sellos33. Es así como estas instituciones, las Reales Audiencias y los Consejos Reales, serán las que emitan las RRPP. Arribas Arranz analizó esta documentación y diferenció, igual que las profesoras Ostos y Sanz, las suscritas por el rey y sus representantes de aquellas que solo lo eran por estos últimos. Esta división le llevó a calificar la diferenciación denominando a las primeras cartas reales y a las segundas reales provisiones34.

			Había dos tipos de sello:

			•Sello de plomo. Solo se sellaba así en plomo pendiente, con hilos de seda o de colores. Quedaba reservado para sellar con él los documentos más solemnes.

			•Sello de cera. Podía estar como el anterior, pendiente y encajado; o bien, los más conocidos, de forma placada o adherida. En época moderna y para no fracturar el papel se sellará la cera sobre una oblea húmeda. Estos son los tipos de sello más frecuentes desde el siglo xvi en adelante.

			El sello menor de la poridad de cera era custodiado por el Canciller Mayor de la Poridad, que lo usaba para la validación de los documentos emitidos por los Consejos y otros organismos como la Cámara. Las cartas por él selladas eran las que quedaban registradas en el registro general del sello de la Corte35. Después pasará a manos de los secretarios del rey, que serán los que asistan a los monarcas en sus negocios. Estos secretarios asesoraban al rey en su casa y corte, y la mayoría de las veces trabajaban también en los consejos. Tanto escribanos de cámara como secretarios del rey tendrán una equiparación de funciones que se constata fehacientemente al menos desde las Cortes de Valladolid de 1447, cuando el mismo Juan II especificó que unos y otros, en su Corte, se dedicaban a «librar las cartas del rey»36. Ambos cargos tenían el nivel de jefes de secretaría.

			El Consejo Real de Castilla tiene su antecedente en el Consejo Secreto o de la Poridad del rey Fernando III. Poco a poco se va convirtiendo en un órgano técnicamente especializado, que asesora al monarca en los asuntos de la gobernación del Reino y que finalmente será regulado por los Reyes Católicos en 1480. El Consejo Real libraba por cámara, dictaminando sobre los asuntos que se le solicitaban, y por expediente, adoptando resoluciones administrativas y fallando en algunos asuntos de justicia37.

			En el Consejo también había diversas Secretarías, ocupadas y dirigidas por personas nombradas por el rey, en las que éste confiaba para firmar los documentos cuando él no quería o podía atender.

			El secretario de Despacho es una figura que nace en el siglo xvii, vinculada al nacimiento de los validos. Su función respondía a una doble necesidad: la estrictamente burocrática, la resolución formal de los papeles de gobierno; y otra más de tipo funcional, la de poder contar con una «oficina» central, al margen de los consejos, que reuniese información y agilizara los trámites, integrando a la vez territorios y competencias38. Entre los siglos xvi y xviii, a las personas que asistían a las reuniones de los grupos donde se tomaban decisiones importantes se les denominó «ministros de papeles». Cada Secretaría estaba dirigida por un secretario o escribano de Cámara, que a su vez dirigía el trabajo de los oficiales de la pluma, organizados jerárquicamente por antigüedad, y que eran los encargados de registrar y escribir, poner los documentos por escrito.

			Los Consejos funcionaban de dos maneras: de oficio, si era el rey el que ordenaba o lo hacía a través de su valido, dirigiéndose directamente al Consejo sobre el negocio que quisiera resolver; y de parte, cuando una persona o un colectivo, en nuestro caso el Ayuntamiento o el representante de éste en la Corte, era la que hacía una petición; resolviendo el rey sobre la misma y mandando su decisión al Consejo.

			Es en 1705, con los Borbones, cuando la Secretaría de Estado y Despacho procedente de los Austrias, se desdobla en dos: una de Guerra y Hacienda, y otra de Gracia y Justicia, ambas con un gran poder de actuación. Al frente de cada una de ellas se encuentra un jefe de la oficina, que es un secretario de despacho, encargado de vigilar el trabajo de oficiales, escribientes y archiveros. Las decisiones, tras despachar con el rey, las tomaban los secretarios de despacho; ellos serán los responsables de la documentación durante toda la tramitación de la misma.

			Existen varios libros registros de RRPP:

			•Uno de ellos está en el Archivo de Simancas, en la sección Cancillería: el Registro del Sello de Corte. Está registrada la documentación emitida por el Consejo Real y de la Cámara de Castilla entre 1573 y 1718.

			•Los libros registro de la Secretaría de Despacho.

			•Los libros registro que se llevaban en las Reales Chancillerías.

			3. Cronología y temática

			El arco temporal que abarca nuestro estudio va desde el 17 de octubre de 1573 hasta la última provisión recibida en el Ayuntamiento, el 5 de mayo de 1830.

			Las RRPP del AHMC se encuentran agrupadas en legajos39 cosidos unas veces con cuerda de color rojo y otras de color crudo. Están agrupadas por años, sobre todo en los siglos xvii y xviii, dado que están formadas por documentos de dos, tres o cinco páginas y que suelen ser unidades documentales simples. A finales del siglo xviii y en el xix, cada real provisión llegará a ocupar un legajo, dado que se desarrollará mucho más el documento y que también la mayoría son unidades documentales compuestas.

			El análisis de las RRPP recibidas en el Ayuntamiento de Cádiz de los diferentes reinados ofrece la siguiente relación:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							REINADO

						
							
							FECHA DEL REINADO

						
							
							NÚMERO DE RRPP

						
					

					
							
							Felipe II

						
							
							De 1556, 01, 16 hasta 1598, 09, 13.

						
							
							5

						
					

					
							
							Felipe III

						
							
							De 1598, 09, 13 hasta 1621, 03, 31.

						
							
							54

						
					

					
							
							Felipe IV

						
							
							De 1621, 03, 31 hasta 1665, 09, 17.

						
							
							32

						
					

					
							
							Carlos II

						
							
							De 1665, 09, 17 hasta 1700, 11, 01.

						
							
							106

						
					

					
							
							Mariana de Neoburgo

						
							
							1700

						
							
							1

						
					

					
							
							Felipe V

						
							
							De 1700, 11, 16 hasta 1746, 07, 09.

						
							
							178

						
					

					
							
							Fernando VI

						
							
							De 1746, 07, 09 hasta 1759, 08, 10.

						
							
							29

						
					

					
							
							Carlos III

						
							
							De 1759, 08, 10 hasta 1788, 12, 14.

						
							
							36

						
					

					
							
							Carlos IV

						
							
							De 1788, 12, 14 hasta 1808, 03, 19.

						
							
							12

						
					

					
							
							Fernando VII

						
							
							De 1808, 03, 19 hasta 1833, 09, 29.

						
							
							5

						
					

				
			

			Como se puede observar, hay una gran concentración de estos documentos durante dos reinados: el de Carlos II, quizás por su largo reinado; y el de Felipe V, podría considerarse que por el cambio que supuso la llegada del rey Borbón y la reforma que realizó con los Decretos de Nueva Planta. Otra posible causa podría ser el cambio que produjo la publicación del Decreto de 1717 por el cual se cambiaba la sede de la Casa de Contratación y el Juzgado y Tabla de Indias de la ciudad de Sevilla a la de Cádiz; y ello debido al problema que suponía para los barcos y grandes naos el cruzar la barrera de arena del río Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda; sobre todo cuando venían cargados de mercancías procedentes de las Indias. Ello trajo que el comercio en Cádiz creciera exponencialmente y aflorara una enorme burguesía, constituida, sobre todo, no podía ser de otra forma, por ricos comerciantes.

			Respecto al análisis de los temas40 a tratar destacan en mayor número los referidos a la hacienda, impuestos, administración. Pero sobre lo que más disponen los monarcas es sobre el uso de los arbitrios que, aunque era un recurso de carácter temporal y extraordinario, el Consejo usó en numerosas ocasiones, tanto los arbitrios de la aduana como del vino, vinagre, cerveza y aguardiente; así como con los procedentes de la venta de carne en las tablajerías (carnicerías) de la ciudad, y en las de la Armada.
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